SESIÓN 10: ¿Cuáles son las reglas que nos permiten solucionar democráticamente nuestros conflictos?
Recuperar la experiencia

	La importancia de las elecciones

— Ándale, Cuquita, que hoy son las elecciones y hay que ir a votar.

— ¡Ay, abuelo! Pero de qué sirve ir a votar, si nada cambia en este lugar. Año tras año, todo sigue igual. 

— No, hija, ¿cómo que todo sigue igual? A lo mejor los cambios han sido lentos, paso a pasito, pero créeme que sí hemos avanzado. Hubo unas elecciones en las que casi nadie fue a votar, y ahí sí, deberías de haber visto cómo nos fue. Tú todavía estabas muy chamaca, por eso no te acuerdas. La mayoría de la gente del pueblo pensaba igual que tú, así que muy pocos fueron a votar. Los que sí fueron a votar fueron los que estaban con Cándido Ozuna. Su partido mandó a toda su gente a votar, les ofreció las perlas de la virgen, pero de eso, nada se cumplió. Eso sí, a cada quien le dieron su despensa. Que por cierto, luego salió que los frijoles estaban rancios. La mayoría en el pueblo no lo queríamos, pero mira que fue el que se quedó como alcalde.

— ¿Pero, y entonces, cómo fue que ganó?

— Pues porque esta gente no entendía que su voto sí cuenta, que la mayoría es la que decide. Había unos cuantos que eran los que lo apoyaban, porque les prometió muchos favores, y como todos esos fueron casi los únicos que votaron ese día, pues el Cándido ganó.

— Pero dices que sólo eran unos cuantos los que votaron por él.

— Pues sí, pero la mayoría, que era la oposición, no votó. Y como sabrás, al que no habla, Dios no lo oye. La mayoría es la que decide, pero la mayoría de los que votan. Porque en una democracia, nuestra voz es nuestro voto. Si la mayoría no está de acuerdo con un candidato, pero no vota, pues no importa que sea mayoría, porque la forma de hacerse oír en una democracia es votando. Durante esos tres años casi nos carga el chamuco. El Cándido nos subió los impuestos, dejó que sus amigos pusieran cantinas por todo el pueblo, cerró la estación de radio, porque allí informaban a la gente de todo lo que estaba pasando. La gente de la radio fue amenazada. Bueno, todos los que estaban en su contra fueron amenazados con que si alborotaban al pueblo, ellos o sus familias iban a pagar por ello. La gente tenía miedo de hablar y de hacer cualquier comentario en su contra. Menos mal que en las siguientes elecciones la gente se puso lista y ya no votó por el mismo partido. Esta vez todititos fueron a votar.

— ¿Y sí mejoraron las cosas, abuelo?

— Pues el alcalde que siguió sí hizo más cosas por el pueblo, pero no creas que por buena gente. Sino porque las personas del pueblo empezamos a exigir que cumpliera sus promesas de campaña. Además, este alcalde ya sabía que la gente no iba a seguir votando por alguien que no le iba a cumplir. O cumplía con lo que había prometido, y ejercía su cargo honestamente, o ya sabía que en las siguientes elecciones no volvíamos a votar ni por él, ni por nadie de su partido.

— ¿Entonces las elecciones sirven para castigar a un partido o a un gobernante que hace mal su trabajo? 

— Sí, o para premiarlo, porque si hace bien su trabajo, pues es más probable que la gente vuelva a votar por ese partido. O si ese gobernante se vuelve a lanzar por otro puesto, pues la gente sabe que sí les va a cumplir. Pero las elecciones también sirven para que los ciudadanos podamos decidir sobre los asuntos que nos afectan. Acá la gente pensaba que los gobernantes eran los jefes, y que los ciudadanos teníamos que aguantarnos y dejar que hicieran lo que quisieran. Por eso se aprovechaban y nos veían la cara. Pero cuando la gente entendió que nosotros los elegimos para que nos representen, todos empezaron a ir a votar y a exigirles que cumplieran lo que habían prometido. 

— ¿Pero cómo es eso de que nosotros podemos decidir sobre los asuntos públicos? Yo no decido si se pone un puente sobre el río o no.

— Claro que sí, aunque no directamente.

— Antes de las elecciones, ellos hacen su plan de trabajo. Allí es donde dicen qué tipo de obras piensan llevar a cabo durante su gobierno, qué mejoras van a hacer en los servicios públicos como el agua, el drenaje, las vías de comunicación; si van a dar más empleos; qué piensan hacer para mejorar los servicios de salud, la educación, la seguridad pública; lo que se va a hacer con el dinero que pagamos a través de los impuestos… Y nosotros elegimos al candidato o al partido que presenta las mejores propuestas, de acuerdo con nuestros intereses y necesidades.

—Úchale, pues entonces para poder elegir bien, tenemos que conocer las propuestas de todos.

— Pues no sólo sus propuestas, también sus historias; porque pueden prometer mucho, pero cumplir poco. También hay que fijarse qué han hecho antes, si son personas honestas, si han hecho bien su trabajo. Eso nos da una luz de cómo pueden ser en el futuro. Sí es una gran responsabilidad elegir a nuestros gobernantes, ¿pero si no fuera así, cómo sería?

— Pues… a lo mejor por medio de una rifa.

— Eso sí se ha hecho en algunos países, pero ¿qué tal si ganara alguien como Cándido Ozuna?

— No, pues eso no sería bueno, creo que a la mayoría de la gente eso no le gustaría. A lo mejor sólo a sus amigos. Mhhh, ¡y si un grupo de gente sabia y con muchos estudios escogiera a los gobernantes?

— ¿Y renunciar a nuestra libertad de poder decidir sobre los asuntos que nos afectan? Pues aunque no decidimos directamente, si lo hacemos a través de representantes. ¿Tú crees que haya alguien mejor que nosotros mismos, que sepa qué es lo que nos hace falta, y lo que queremos?

— Pues creo que no, por muy inteligentes que sean, no hay nadie que sepa mejor que nosotros mismos, cuáles son nuestras necesidades, y cómo queremos que se nos trate. Creo que ahora ya voy entendiendo lo importante que son las elecciones.

— Pero falta algo que es muuuuy importante, y que casi nadie le toma importancia; y es que gracias a las elecciones podemos cambiar de gobierno de manera pa-cí-fi-ca. Si conociéramos un poco más la historia de nuestro país, y de otros países, le daríamos más valor a las elecciones y a vivir en una democracia. ¿Te acuerdas de mi amigo Chava? 

— ¿Ah, sí, el que me traía dulces cuando era niña?

— ¡Ese mero! Pues el nació en Chile, un país que sufrió durante muchos años las consecuencias de una dictadura.

— ¿Dictadura?

— Sí, te voy a contar la historia: El presidente que había en Chile hasta 1973 se llamaba Salvador Allende. Había algunos que no estaban de acuerdo con el tipo de gobierno que había estado llevando, así que el 11 de septiembre de 1973, hubo una intervención militar al mando del general Augusto Pinochet para quitar del poder a Salvador Allende. Después del golpe de Estado, los que apoyaban al presidente Allende sufrieron las injusticias del nuevo gobierno. Algunos desaparecieron, otros fueron asesinados, muchas personas fueron encarceladas y otras decidieron exiliarse. Mi amigo Chava me cuenta que el gobierno de Pinochet persiguió a todos los que tenían ideas distintas a él y a las políticas de su gobierno. El mismo día del golpe de estado, empezaron a llevarse a cabo toda clase de torturas contra todos los que se oponían a su régimen. A las personas que capturaban, les daban choques eléctricos, palizas, los quemaban con cigarros o sopletes, las dejaban desnudas durante meses con los ojos vendados y nos les daban de comer… 

— ¿Y a las mujeres también las torturaban?

— Pero por supuesto, había todo tipo de violaciones a los derechos humanos. Imagínate todo esto durante 17 años, que fue lo que duró Pinochet en el poder. Las torturas comenzaron el mismo día del golpe de estado. Las personas eras capturadas en las calles, en sus lugares de trabajo, en las universidades, en las fábricas, y hasta en sus propias casas. Dicen que en aquella época hubo al menos unos 3 mil chilenos desaparecidos y ejecutados, y unos 50 mil torturados, además de cientos de miles que se vieron obligados a marchar al exilio. Chava fue uno de ellos, creo que de los más afortunados. 

— ¿Eso no sucede en una democracia, verdad?

— Pues no en una verdadera democracia. Pero ya te conté de Cándido Ozuna, que empezaba ya por las mismas, amenazando a los que estaban en su contra. Si hubiera durado más en el poder, no dudo que hubiera habido algunos desaparecidos. Así que no creas que la democracia se da por sí sola, los ciudadanos tenemos una gran responsabilidad en ella. Tenemos que estar informados, participar, vigilar y exigir que los gobernantes cumplan con su trabajo. Pero bueno, te decía que el general Augusto Pinochet gobernó bajo un régimen militar. Era una dictadura que se caracterizó por la represión y el autoritarismo. 

— ¿Y qué pasó con la dictadura en Chile?

— Pues desde que llegó Pinochet al poder, en 17 años no hubo elecciones.

— ¿Pero no había nadie que lo quitara del poder?

— Lo que pasa es que contaba con todo el apoyo del ejército. Sí hubo muchos grupos opositores, pero todo aquél que se le oponía, era castigado con la muerte o exiliado. Hubo una ocasión en que Pinochet viajaba con su nieto, y fue víctima de un atentado en el que murieron cinco de sus escoltas; pero en venganza, Pinochet mandó matar a cinco miembros de la oposición. Así que tomar las armas en contra del régimen no era una muy buena idea. 

— Pues dicen que la violencia sólo trae más violencia, ¿pero qué más podían hacer?

— Pues la gente ya estaba muy inconforme con Pinochet; pero volver a tener un régimen democrático no fue nada fácil. El 5 de octubre de 1986 se llevó a cabo un plebiscito para saber si la población deseaba que continuara su gobierno, y la respuesta fue que “no”. Al amanecer del 6 de octubre no quedaban dudas. Pinochet convocó a elecciones democráticas el año siguiente, en las que ganó Patricio Aylwin, del Partido Demócrata Cristiano.

— ¿Pero cómo fue que Pinochet aceptó que perdió en el plebiscito?
— Pues es que casi todo el pueblo chileno acudió a votar en aquella ocasión. Imagínate, votó 92.1% de la población mayor de 18 años, el máximo récord histórico en ese país. Además, también llegaron a Chile cientos de políticos extranjeros como observadores de las elecciones, que esperaban comprobar que éstas fueran limpias y transparentes. 

— Pues entonces estamos en la gloría, ¿no, abuelo?

— Pues no te voy a decir que estamos en el paraíso, pero lo que sí, es que sin democracia y sin elecciones, podríamos estar mucho peor, y no nos hemos dado cuenta. Chile es un ejemplo, pero hay muchos ejemplos más en todo el mundo, en los que se han cometido muchos abusos porque no se ha valorado la importancia de la democracia y de las elecciones como forma de renovar a los gobiernos. Y como te digo, mantener la democracia es tarea de todos, tanto de los gobernantes como de nosotros como ciudadanos.

— Sí, abuelo; pero ya vámonos a votar, que se hace tarde.


